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Sc 1 

¡Un nuevo año está comenzando, y Jesús vendrá muy pronto! ¿Qué harás este año para participar en su 

misión final?  ¡Tú puedes ayudarnos a establecer su reino con sus oraciones, servicio a los demás, diezmos 

y ofrendas regulares! Por cierto, ¿alguna vez te has preguntado qué sucede con tus ofrendas regulares?  

Imagina que tus ofrendas son como un río de vida que fluye por todo el mundo y brinda apoyo para expandir  

la obra de Dios en cada campo misionero, local, regional e internacional. Pero ¿dónde exactamente van 

nuestras ofertas? ¿Qué apoyan?  ¿Y qué realmente logran?  

 

Sc 2 

Supongamos que sus ofertas regulares y sistemáticas, se distribuyen según lo sugerido por el Plan de 

Ofrendas Combinadas. En este caso, del 50 al 60% debe apoyar la obra misionera de su iglesia local, del 

20 al 30% apoyará los esfuerzos misioneros regionales de su conferencia, y el 20% siempre apoyará el 

Fondo Misional Mundial.  Este fondo ayuda a unas 400 familias misioneras en todo el mundo, así como a 

unos 1.600 pioneros de la Misión Global. También es del Fondo Mundial que los misioneros y las 

actividades evangelísticas reciben apoyo entre las 13 divisiones mundiales, además de la Misión de la Unión 

del Medio Oriente y África del Norte, la Misión de la Unión China, la Conferencia de la Unión Ucraniana 

y el Campo Israelí, que están adscritos a la Conferencia General. 

 

Sc 3 

Otras partes del Fondo Mundial apoyan a varias instituciones que preparan misioneros para la iglesia, como 

la Universidad de Loma Linda, la Universidad Andrews, el Instituto Internacional Adventista de Estudios 

Avanzados y la Universidad Adventista de África (AUA). Este fondo también apoya el trabajo de difusión 

de Radio Mundial Adventista, el Canal de la Esperanza y el ministerio humanitario de ADRA, la Agencia 

Adventista de Desarrollo y Recursos Asistenciales. 

 

Sc 4 

Como resultado, millones de personas, de diferentes culturas y orígenes, recientemente encontraron la 

salvación en Jesús y se unieron a la gran familia de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Un estudio 

reciente sugiere que cada 22 segundos alguien se convierte en adventista del séptimo día y se establece una 

nueva iglesia en el mundo cada cuatro horas. 

 

Sc 5 

 Gracias a sus ofrendas y al enfoque de la Misión Global, se han establecido miles de nuevas congregaciones 

en áreas muy remotas y de difícil acceso entre nuevos grupos de personas. Sin embargo, después de que 

estos nuevos creyentes han sido bautizados, ¿cómo son nutridos y mantenidos?  

 

Sc 6 

Parte de nuestras ofrendas también proporcionan recursos que ayudan a discipular y cuidar a los nuevos 

miembros de nuestra familia de la iglesia enseñándoles y guiándolos para que también puedan convertirse 

en una fuente de esperanza para otros. Al devolver nuestros diezmos y las ofrendas regulares, recordemos 

que hacemos parte de una corriente fluvial que ayuda a expandir y sostener la obra misionera de manera 

equitativa, local, regional y mundial. Pongamos nuestros deseos al final y a Dios en primer lugar. 

 


